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¿Cómo nos cura el arte? 
Existen numerosos estudios que sugieren que participar en actividades artística mejora la salud 
mental y el bienestar. No obstante, carecemos de investigaciones que expliquen a qué se deben estos 
beneficios. Algunos estudios, de los que se han hecho eco varios informes puntuales, demuestran 
que existe la posibilidad de que el arte cure por varias razones: ofrece una oportunidad para 
sumergirse en la distracción adaptativa, da sentido a situaciones difíciles, desarrolla sentimientos de 
autoeficacia, conecta con los demás o facilita la práctica del mindfulness, entre otras cosas. Llegar a 
comprender mejor el modo en el que el arte cura es muy relevante para los profesionales interesados 
en utilizar este medio flexible en su trabajo, ya que pueden aplicar las nociones planteadas en 
dichos estudios para diseñar actividades artísticas orientadas a un objetivo terapéutico concreto 
y compaginarlas con otras modalidades de intervención. Susan M. Clark, en su estudio Dialectical 
Behavior Therapy (DBT) Informed Art Therapy (2016), aporta ejemplos específicos sobre formas de 
utilizar el arte de manera efectiva con este objetivo. Si se tiene en cuenta el interés y la versatilidad 
del arte como vehículo terapéutico, los investigadores y los especialistas deberían continuar 
trabajando conjuntamente para maximizar las propiedades curativas del arte. 
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